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La Ciudad de México ante la influenza humana
Gerardo Guiza Lemus - gguizal@cablevision.net.mx
Luego de seis días desde que las autoridades de salud pusieran en alerta a la población sobre la “influenza porcina”, a través de los medios masivos de comunicación del país, se rebautizó  como “Influenza humana” por la Organización Mundial de la Salud.

Siendo el lunes 27 de abril de 2009, mientras me encontraba en horas de trabajo en la oficina, subí a la azotea para fumar un cigarrillo al aire libre. Desde  un tercer piso escuché un menor rumor de los motores de los autos proveniente de la cercana avenida. Pensé en lo castigado que estaba México con semejante problema llamado: “Influenza porcina”, cuando en medio de un intenso calor experimenté un fuerte marea, pensé que se debía al hecho de encontrarme bajo los rayos directos del sol, sin embargo, cuando vi salir a algunas personas de prisa de sus lugares de trabajo a la calle, supuse que se trataba de un sismo y no estuve equivocado. 5.7 grados fue el regalo que la madre naturaleza nos dio esa mañana al filo del medio día.
“Lo que nos faltaba, crisis económica, desempleo, narcotráfico, inseguridad, influenza porcina, intenso calor y ahora un sismo, sí que estamos viviendo un momento sumamente complejo como sociedad. La naturaleza nos da una lección también”, me dije profundamente consternado. “Falta que nos mee un perro”, comentó más tarde un amigo, a lo que respondí: “Todo fuera como eso, nos lavamos los píes y se acabó el problema”.
Pasado el susto del movimiento telúrico, continué observando el desempeño de la gran metrópoli. Desde las alturas, algunas áreas y calles de la ciudad lucían con baja afluencia vehicular y de transeúntes. Cada vez más frecuentemente, los capitalinos solían usar cubre bocas en la vía pública. Esa mañana al viajar en metro rumbo a la oficina, los usuarios nos veíamos unos a otros desconcertados, como diciendo: “Yo no fui”. Me agradó que muchos cubríamos obedientes nuestras bocas tal como las autoridades de salud lo recomendaran, y viajamos con un semblante serio, casi solemne, algo nunca antes conocido en los rostros de los millones de personas que habitamos en la gran capital. 
De pronto, en medio de la contingencia, un vendedor ambulante de música hace tocar una sonora cumbia en el vagón en el que viajo, no usa cubre bocas, no observa ninguna preocupación por tocar los barrotes de donde se sujetan infinidad de personas, pareciera ser que con sus notas trataba de hacernos olvidar la realidad de una infección que atemorizaba a todos, menos al vendedor que buscaba obtener unos pesos para llevar a casa. 
Tiempo después sube una indigente joven, buscando la caridad de los viajeros luego de explicar que duerme en la calle y no tiene para comer. Sugiere que si no  estamos en condiciones de regalarle una moneda, por lo menos le obsequiemos una sonrisa. Me pregunté si esa mujer sabría lo que estaba diciendo luego de que aproximadamente el ochenta por ciento de los usuarios del transporte viajamos con la boca tapada y procurábamos no tener contacto con monedas ni pasa manos que pudieran representar un riesgo.
Para mitigar mi saturadamente de aquello que se antojaba como una pesadilla, vino a mi memoria que cuando México juega un partido de fútbol frente a otro país, la mayoría de nosotros suele vestir la llamada: “Camiseta verde” que nos identifica como mexicanos. Lo mismo ocurre cuando juegan dos equipos locales, los aficionados portan camisetas en colores amarillo, rojo, rojo con azul, azul con amarillo, etc.
También ocurre que para la celebración de las fiestas patrias, adornamos nuestras ventanas y la fachada de edificios y casas con la bandera nacional, usamos sobreros o gorros con los colores patrios, o algunos maquillan su cara con los tradicionales colores: Verde, blanco y rojo. Sin lugar a duda, en ciertos momentos nos unificamos voluntaria, alegórica y festivamente como un pueblo que busca reafirmar su identidad, y ahora, ante la contingencia nacional por la influenza, volvíamos a hacerlo, la única diferencia consistía en la gama de colores en los que predomina el azul cielo, el blanco y ocasionalmente verde tenue sobre las bocas silentes de los capitalinos.

Más que un ambiente de fiesta como suele ocurrir en septiembre o para la celebración del día de la Virgen de Guadalupe en diciembre, ahora reinaba una atmósfera de incertidumbre, angustia, duda, confusión ante este problema de salud que impera en la ciudad de México y que se diseminara al país y a otras latitudes del mundo. 

Todas las escuelas han cerrado sus puertas, las iglesias cancelaron sus oficios religiosos, y ahora más que nunca se antoja asistir a ellas para orar por la salud de México, tanto de sus ciudadanos, como de sus finanzas y de sus valores morales como sociedad. Centros nocturnos y de diversión también han cerrado para evitar la propagación del virus. 
Personalmente me causó un profundo pesar que México se encontrara en boca de todo el planeta debido a este brote epidémico, y que se dejara de lado que país es tan basto en su cultura, razón por la cual merecía ser motivo de comentario en el mundo. Sin embargo, inspira especial orgullo que la Organización Mundial de la Salud haya emitido especiales felicitaciones al pueblo de México, por la pronta, adecuada y responsable respuesta que las autoridades y los ciudadanos hemos mostrado para contrarrestar la diseminación de tan extraña influenza. 

La gran capital es otra en estos últimos días, se antoja como un gran pueblo lleno de edificios y amplias avenidas con una baja carga vehicular. Aunadas a todas las disposiciones oficiales de suspender infinidad de actividades, las autoridades capitalinas y de salud también ordenaron el cierre de bares y restaurantes. Menos personas viajan en el transporte público y todos los que pueden hacerlo, permanecen encerrados en sus casas o realizando compras injustificadas de pánico en los supermercados.

El colmo de las cosas, con tantas personas resguardadas en sus casas usando Internet, comenzaron a circular mails de toda índole asegurando que el virus de la influenza era un teatro, una farsa montada por las autoridades federales y de la ciudad de México. Quedé pensando en como muchas personas pueden hacer más caso a un correo electrónico que de las recomendaciones que ofrecieron tanto las autoridades mexicanas como la Organización Mundial de la Salud.

Para el domingo 3 de mayo que viajé en dos línea de metro a una parte céntrica de la ciudad, sorpresivamente me encontré con que a diferencia de los primeros días en los que aproximadamente un ochenta por ciento de los usuarios usaban cubre bocas y nariz, ahora las cosas se habían invertido, sólo cerca del veinte por ciento de los pasajeros tenían en protector cubriendo parte de su cara, y lamenté la falta de responsabilidad, de conciencia y credibilidad de algunos mexicanos frente a la emergencia.

Pensé si tendrían exceso de confianza en su sistema inmunológico o simplemente no creían en las recomendaciones que se hacían por radio y televisión por médicos especialistas y autoridades del país.

El colmo, países como China, Argentina, Cuba y Perú, determinan cancelar los vuelos de México a sus países, a pesar de las recomendaciones de la Organización Mundial de la Salud de adoptar medidas como esas. China hace un donativo a México en dinero y especie, peso simultáneamente expulsa a varios mexicanos de su país, aún sin presentar ningún síntoma de la influenza humana, tan solo por el hecho de ser mexicanos, y esas acciones son verdaderamente reprobables y vergonzosas por parte de quienes tomaron semejantes decisiones.

Personalmente he visitado Cuba, Argentina y Chile, países en los que fui tratado con verdadero respeto en el pasado y lamento las actitudes mostradas especialmente por estos países latinoamericanos hacia mis connacionales, pues me parece muy soberbio de su parte ignorar que un brote epidémico puede surgir en cualquier país en el momento menos esperado.

Bien, como el orgulloso mexicano que siempre he sido, sé que mi país es fuerte, grandioso, indeleble a las circunstancias más desfavorables y que podremos retomar el rumbo y seguir adelante. Sin embargo, aunque los mexicanos nos caracterizamos por ser gente amable y hermanable, es importante recordar estas acciones de quienes nos han estigmatizado también llamando a este problema de salud como la: “La influenza mexicana”, cuando existen testimonios de que en Estados Unidos se registraron casos no antes vistos en México.

A veces me asombro de que los mexicanos tengamos tan “mala memoria” y olvidemos con facilidad ciertas experiencias que deberíamos tener más frecuentemente presentes para evitar que vuelvan a suceder en nuestra historia de vida como la gran nación y gran pueblo que somos, como son estos actos discriminatorios mostrados por los gobiernos y ciudadanos de algunos países, como para evitar visitar esas naciones que han mostrado tantas faltas de cortesía y de consideración hacia México y sus ciudadanos.

Es tan característico hacer bromas entre mexicanos cuando nos invade la psicosis, el temor, la duda, el miedo tan natural de todo humano, a manera de debilitar el proceso y poderlo asimilar más constructivamente, tan es así que no pude evitar reír cuando un conocido dijo: “Asustados Unidos Mexicanos”, en lugar de: “Estados Unidos Mexicanos”, como orgullosamente nos hemos llamado por muchas gloriosas y sufribles décadas.

En fin, México ha sido otro en estos días y lo será necesariamente a partir de esta experiencia en la que no todo debe verse como  negativo, como para perdernos la oportunidad de aprender algo bueno de tan particular situación. Como sería el hecho de aprender a cuidar más nuestra salud física, psicológica y emocional, así como observar un mayor respeto por el medio ambiente y darnos un mejor trato entre conciudadanos y como los ciudadanos del mundo globalizado al que para bien y para mal pertenecemos. 
¡México, tú puedes, mexicanos, nosotros podemos y podremos siempre!
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